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Capítulo décimo

Nigeria, elenco de conflictos
José María Santé Abal

Resumen

Nigeria, primera economía subsahariana, tiene una relevancia notable tanto 
para Europa como para España. Pero Nigeria también es una amalgama de 
conflictos armados derivados de conflictos sociales que disuade con eficacia 
la posibilidad de atraer inversión extranjera. Este capítulo realiza un análisis 
de las circunstancias históricas presentes en la conformación de Nigeria 
como país construido sobre la nada, así como las conclusiones obtenidas en 
la investigación realizada por el Instituto Español de Estudios Estratégicos 
(IEEE) sobre el fenómeno de los conflictos armados de Nigeria y las condi-
ciones que los rodean. 
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Abstract

Nigeria, the first sub-Saharan economy, has a notable relevance for both Eu-
rope and Spain. But Nigeria is also an amalgam of armed conflicts stemming 
from social conflicts that effectively dissolve the possibility of attracting fo-
reign investment. This work analyzes historical circumstances in the amal-
gamation of Nigeria as a country built on nothing, as well as the conclusions 
obtained in the research carried out by the Spanish Institute for Strategic 
Studies (IEEE) on the phenomenon of armed conflicts in Nigeria and the con-
ditions that surround them.
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Introducción

Uno de los principales retos que se planteó ante la decisión de incluir un ca-
pítulo dedicado a Nigeria en el Panorama Geopolítico de los Conflictos 2017, 
era el de abarcar en un espacio tan reducido como el que representa este 
capítulo, la inmensidad del problema o problemas que afectan a Nigeria des-
de el punto de vista de sus conflictos. La tentación habría sido el intentar de-
dicarle un capítulo a cada uno de ellos, pero la rabiosa actualidad del mundo 
no dejaba espacio para tanta profusión. La solución adoptada fue la de iniciar 
un proyecto de investigación cuyos resultados se irían volcando progresiva-
mente en sucesivos documentos de análisis publicados en la página web del 
Instituto Español de Estudios Estratégicos (IEEE) y recogidos en el Boletín del 
IEEE (Bie3) que posteriormente publica la Subdirección de Publicaciones del 
Ministerio de Defensa.

El objetivo final de la investigación era recoger las conclusiones en el capítu-
lo que se dedicaría a los efectos en el Panorama Geopolítico de los Conflictos 
2017. Dentro de este proyecto también se incluyó el esfuerzo que este au-
tor estaba volcando de forma paralela en la publicación de otro proyecto de 
investigación dedicado a la violencia en los mares del planeta, dirigido por 
el almirante del Pozo, y que se publicaría en la página web del IEEE bajo el 
título «Mares violentos»1, concretamente contenido en un capítulo dedicado 
a la piratería nigeriana del golfo de Guinea.

Así pues, el presente capítulo de esta obra que nos ocupa, contiene no solo 
una introducción histórica sobre los orígenes de Nigeria como país, que nos 
permita conocer su relación con la situación que se vive actualmente el mis-
mo, sino las conclusiones alcanzadas en el análisis efectuado a sus conflic-
tos en particular, publicadas en la serie de documentos de análisis del IEEE 
bajo el título genérico «Nigeria, elenco de conflictos». Cómo no, siguiendo el 
esquema de presentación propio de esta obra, no nos olvidaremos de rea-
lizar un pequeño análisis sobre los posibles actores externos que pudieran 
influir de una u otra forma en el desarrollo de estos conflictos, antes de pre-
sentar las conclusiones finales de la investigación.

Nigeria, país situado en el corazón del golfo de Guinea es, desde el año 2014, 
la principal economía subsahariana en razón de su PIB. Tiene una superficie 
de 910.768 Km2 y una población de 186 millones, casi el doble que la super-
ficie de España y unas 4 veces su población. Su orografía es poco montañosa 
y podría describirse partiendo de los manglares de la costa, muy abundantes 
en la zona del delta del Níger, desde los que el terreno se transforma en co-
linas y mesetas que evolucionan en amplias llanuras de sabana en el norte 

1  SANTÉ José Mª, «Golfo de Guinea. Piratería Nigeriana» en DEL POZO Fernando (Dir.) et 
al, Mares violentos, Documento de Trabajo del IEEE 07/2017, 30 oct. 2017, disponible en el 
web: file:///C:/Users/jmsap/AppData/Local/Microsoft/Windows/INetCache/IE/C702E2ML/
DIEEET07-2017_Mares_violentos_FdodelPozo.pdf [consulta: 03 nov 2017], pp. 113-140.
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del país. La única zona montañosa se sitúa en el nordeste del país aunque 
las alturas que alcanza en esta zona no son muy elevadas2. Los bosques 
selváticos se concentran en la línea costera, en las márgenes del Níger y en 
el nordeste del país, coincidiendo con esa orografía montañosa3. El delta del 
Níger es una zona pantanosa, llena de manglares, cuya riqueza en biodiver-
sidad se encuentra bajo la fuerte presión de la polución. 

Nigeria es importador alimentario pues no tiene suficiencia de producción 
propia4. El que fuera antaño exportador de alimentos es hoy en día impor-
tador, debido a la baja productividad de un sector que emplea al 70 % de la 
población laboral y supone el 17 % del PIB5. La distribución eléctrica en este 
país solo alcanza a un 45 % de la población6 y las infraestructuras de comu-
nicaciones terrestres son muy deficientes7. A pesar de lo anterior, Nigeria 
genera un grandísimo volumen de comercio a través de sus fronteras con los 
países vecinos8, más del 60 % fuera del control aduanero. La economía nige-
riana está muy poco diversificada, dependiendo en un 70 % de la producción 
del petróleo9 y tiene enormes limitaciones que impiden el aprovechamiento 
correcto de los beneficios de una producción petrolífera y gasística10 propia 
de un país miembro de la OPEC11. No en vano, Nigeria es el 10º país del mun-
do en reservas probadas de crudo y el 9º en gas natural12. En la actualidad, 

2  JANE´S «Nigeria-Geography», Jane´s Sentinel Security Assessment – Central Africa, IHS, 
26 ago. 2016, disponible en el web: https://janes.ihs.com/Janes/Display/1305554 [Consul-
ta: 08 sep. 2017], p. 1.
3  Ibíd., p. 1.
4  Ibíd., op. cit., p. 3.
5  LIBRARY OF CONGRESS – FEDERAL RESEARCH DIVISION, «Country Profile: Nigeria», 
Library of Congress, jul. 2008, disponible en el web https://www.loc.gov/rr/frd/cs/profiles/
Nigeria.pdf [Consulta: 12 sep. 2017], p. 12. Según los datos del CIA World Factbook recogi-
dos en la tabla de indicadores geopolíticos de este capítulo, el porcentaje del PIB corres-
pondiente a la agricultura sería 21 %. CIA, «Nigeria», The World Factbook. Central Intelligence 
Agency, 10 Nov. 2016. Disponible en el web: https://www.cia.gov/library/publications/the-
world-factbook/geos/ni.html [Consulta: 08 sep. 2017].
6  CIA, «Nigeria», op. cit.
7  JANE´S «Nigeria-Infrastructure». Jane´s Sentinel Security Assessment – Central Africa, 
IHS, 14 oct. 2016, disponible en el web: https://janes.ihs.com/Janes/Display/1302610 [Con-
sulta: 08 sep. 2017], p.1.
8  HOFFMANN Leena Koni y MELLY Paul, «Nigeria´s Booming Borders. The Drivers and 
Consequences of Unrecorded Trade», Executive Summary, Chatham House, Dec. 2015, 
disponible en el web: https://www.chathamhouse.org/sites/files/chathamhouse/publica-
tions/research/20151207NigeriaBoomingBordersKoniHoffmannMellyExecSum.pdf [Con-
sulta: 08 sep. 2017], p.1.
9  ROUTLEDGE, «Nigeria´s security under Buhari», Strategic Comments, Vol 22, Nº 6. Rout-
ledge, 2016, DOI: 10.1080/13567888.2016.1229389, ISSN: 1356-7888 (Online), p.iii.
10  CIA, op. cit.
11  Acrónimo que corresponde al término en lengua inglesa Organization of the Petroleum 
Exporting Countries. LIBRARY OF CONGRESS – FEDERAL RESEARCH DIVISION, op. cit., p. 13.
12  CIA, op. cit.
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Nigeria lleva casi dos años en recesión13 y las conclusiones de los analistas 
de IHS Jane´s y de la CIA sobre una posible recuperación no son tan optimis-
tas como las del propio gobierno nigeriano, debido a los problemas estruc-
turales de esta economía, las deficiencias en infraestructuras y la falta de 
diversificación14. Ya en los años 2005 y 2006 Nigeria pasó por procesos de 
cancelación de la deuda ante la asfixiante presión de esta15.

La población nigeriana se distribuye en cerca de 250 diferentes etnias, aun-
que las predominantes son Hausa-Fulani (29 %) que habita en el norte del 
país, Yoruba (21 %) que ocupa el sudoeste, Igbo (18 %) e Ijaw (10 %), siendo 
estas últimas predominantes en el sudeste16. El 50 % de la población es de 
religión musulmana y el 40 % cristiana17. Apenas un 60 % de la población de 
más de 15 años está alfabetizada18 y, aproximadamente, un 70 % de la pobla-
ción vive en la extrema pobreza19. Bertelsmann Stiftung estima en cerca de 
un 80 % de la población viviendo con menos de 2 dólares al día20. La mayor 
pobreza del país se concentra en el norte, donde la religión mayoritaria es la 
musulmana y la etnia predominante es la hausa-fulani21. Frente a ese norte 
rural y pobre se presentan las macro ciudades nigerianas, donde un mayor 
desarrollo parece representado por el alto índice de usuarios de telefonía 
móvil22, una industria de cine notable23, o la capacidad de desarrollar su pro-
pio satélite24.

13  THE WORLD BANK, «GDP per capita growth (annual %)», World Bank, 2017, disponible 
en el Web: https://data.worldbank.org/indicator/NY.GDP.PCAP.KD.ZG?locations=NG [Con-
sulta: 4 sep. 2017].
14  JANE´S «Nigeria-Economy». Jane´s Sentinel Security Assessment – Central Africa, IHS, 
14 oct. 2016. Disponible en el web: https://janes.ihs.com/Janes/Display/1302622 [Consul-
ta: 12 sep. 2017], p. 1 y CIA, op. cit.
15  LIBRARY OF CONGRESS – FEDERAL RESEARCH DIVISION, op. cit., p. 15.
16  CIA, op. cit. 
17  Ibid.
18  Ibid.
19  Ibid.
20  BERTELSMANN STIFTUNG, «Nigeria Country Report», BTI 2016, Gütersloh, Bertelsmann 
Stiftung, 2016, disponible en el web https://www.bti-project.org/fileadmin/files/BTI/Down-
loads/Reports/2016/pdf/BTI_2016_Nigeria.pdf [Consulta: 08 sep. 2017], p. 12.
21  Ibid. p. 12.
22  CIA, op. cit.
23  VAL CUBERO Alejandra, «Nollywood. La industria millonaria del home video en Ni-
geria.», El País, Ediciones El País, 14 feb. 2014, disponible en el web: https://elpais.com/
elpais/2014/02/14/africa_no_es_un_pais/1392361200_139236.html [Consulta: 08 sep. 
2017].
24  BOLAÑOS MARTÍNEZ Jorge, «Nigeria y el Golfo de Guinea: Inciertos protagonistas de la 
Inseguridad en África», capítulo IX en BALLESTEROS Miguel Ángel et al., Panorama geopo-
lítico de los conflictos 2012, IEEE, Madrid, Ministerio de Defensa, 2013, ISBN 978-84-9781-
790-5, disponible en el web: http://www.ieee.es/Galerias/fichero/panoramas/Panorama_
geopolitico_2012.pdf [Consulta: 08 sep. 2017], p. 235.
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El país está dividido en 36 Estados federales, en 12 de los cuales se legalizó 
la aplicación de la Sharia25. El presidente del país, es jefe del Estado y del 
Gobierno; y el aparato legislativo, organizado en dos cámaras, está sometido 
al sufragio popular al igual que la presidencia. El sistema judicial mantiene 
una aparente independencia de los otros poderes26. Tanto el sistema judicial 
como la Administración tienen muy poca efectividad27 y están sometidos a 
prácticas corruptas28 que afectan a todos los aspectos de la vida del país.

Antecedentes del conflicto

Aunque, siguiendo el esquema general de esta obra, el título de este aparta-
do pueda inducir a pensar que nos encontramos ante un solo conflicto, nada 
más lejos de la realidad. Nigeria, tal y como reza el título de este capítulo, es 
todo un elenco de conflictos.

A lo largo de este apartado trataremos de presentar los antecedentes histó-
ricos que nos ayuden a comprender por qué Nigeria es como es y por qué en 
Nigeria sucede lo que sucede. En cualquier caso, no deberemos remontarnos 
mucho en la historia, porque Nigeria como Estado apenas es sexagenario29 y 
los principales acontecimientos que influyeron en su conformación como tal, 
se circunscriben a la historia contemporánea.

No obstante, trataremos de reflejar a lo largo de este apartado todos aque-
llos elementos históricos que podrían estar relacionados con el carácter de 
los nigerianos y con sus tendencias actuales.

Aunque en Nigeria coexisten hasta 250 etnias diferentes, la etnia predomi-
nante en el norte es la Hausa-Fulani, tal y como indicábamos en nuestra  
introducción. Hausas y fulanis no son lo mismo a pesar de que, tradicional-
mente se les suele agrupar en la misma etnia30. Los hausas aparecen por 
primera vez en la Historia como un grupo étnico hacia el siglo xii, momento 
en el que fundaron hasta siete ciudades-Estado en el norte de Nigeria, incre-
mentando progresivamente su influencia regional hasta el siglo xvii31. 

25  CIA, op. cit.
26  Ibid.
27  BERTELSMANN STIFTUNG, op. cit. pp. 6, 8.
28  LIBRARY OF CONGRESS – FEDERAL RESEARCH DIVISION, op. cit., p. 18.
29  Nigeria alcanza su independencia en 1960. LIBRARY OF CONGRESS – FEDERAL RE-
SEARCH DIVISION, op. cit., p. 4.
30  CRISIS GROUP, «Northern Nigeria: Background to conflict», Africa Report Nª 168, Interna-
tional Crisis Group, 20 Dec. 2010, disponible en el web: https://www.crisisgroup.org/africa/
west-africa/nigeria/northern-nigeria-background-conflict [Consulta: 09 sep. 2017], p. 2.
31  Ibid., p. 2.
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Otro grupo étnico localmente mayoritario en el Estado de Borno son los ka-
nuri, que se habían establecido en la región del lago Chad alrededor del siglo 
xi fundando el reino de Borno32.

El tercer grupo localmente mayoritario en la zona norte de Nigeria son los 
fulani, procedentes de Senegal, que progresivamente fueron entrando tanto 
en el territorio hausa, alrededor del siglo xiii, como en el reino de Borno, 
sobre el siglo xv. Los fulani eran pastores fundamentalmente, pero su inte-
gración en estos territorios corrió paralela a su entrada en la administración 
bajo las diversas realezas33.

En las sabanas que se encontraban entre los territorios habitados por los 
hausa y la costa, se situaban los yoruba. Entre los siglos xi y el xv el reino de 
Ife, situado a caballo de la sabana y la selva costera, es la referencia de esta 
etnia34. Posteriormente será el reino de Oyo el que, en el siglo xvi ocupará el 
lugar predominante entre los yoruba, extendiéndose en la sabana entre el 
río Níger y los territorios en los que se encuentra Togo hoy en día35. Coetá-
neamente a Oyo, se desarrollará el reino de Benín, en la misma franja pero 
sobre las selvas costeras36, dejando a la ciudad «madre», Ife, entre ambos 
territorios37.

En el sudeste, principalmente en la margen este del río Níger, se encontra-
ba mayoritariamente la etnia igbo, según crónicas del explorador William 
B. Baikie38. Esta etnia, que algunos antropólogos relacionan con los judíos, 
carecía de estratificación social y no estaba organizada en reinos, sino que 
habitaba en ciudades organizadas según sistemas patrilineales39. 

Entre los siglos xi y xvii, el Islam fue introducido de forma pacífica por cléri-
gos y mercaderes en el territorio del reino de Borno y las ciudades-Estado 
hausa-fulani, y sus reyes progresivamente convertidos al Islam. A principios 
del siglo xix, un clérigo fulani, Shehu Usman dan Fodio, lideró un movimiento 
yihadista que tenía por objetivo la purificación de las prácticas islámicas en 
la región. Con el apoyo de nómadas fulani y de hausas enfrentados con el 

32  Ibid., p.2.
33  Ibid., pp. 2-3.
34  GASCOIGNE Bamber, «History of Nigeria», History World, disponible en el web: http://
www.historyworld.net/wrldhis/PlainTextHistories.asp?ParagraphID=plt [Consulta: 13 sep. 
2017].
35  Ibid.
36  Ibid.
37  OPENMIND FOUNDATION, «Nigerian history at a glance», disponible en el web: http://
www.openmindfoundation.com/wp-content/uploads/2011/08/Nigerian_history_at_a_
glance.pdf [Consulta: 13 sep. 2017], p. 2
38  BAIKIE William B. «Narrative of an Exploring Voyage», Londres, Bradbury and Evans 
printers, 1856, disponible en el web: https://ia600303.us.archive.org/4/items/narrativeof-
explo00baik/narrativeofexplo00baik_bw.pdf [Consulta: 13 sep. 2017], p. 307.
39  OPENMIND FOUNDATION, op. cit., pp. 2-3.
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sistema despótico y corrupto que imperaba en los diversos reinos, lograría 
someterlos y reemplazar sus realezas por emires fulani, creando el califato 
de Sokoto en 1809 sobre los antiguos reinos hausa. Solo el reino de Borno 
logró resistir. De esta forma, el califato crearía una identidad cultural única 
fundiendo costumbres hausa y fulani bajo el manto del Islam en la mayoría 
de los territorios del norte de Nigeria. En cualquier caso la coexistencia en el 
califato tampoco fue pacífica40. 

La colonización

Como hemos podido deducir, no existía una Nigeria previa a la colonización 
de los británicos. Ni siquiera la Administración británica logró influir en los 
indígenas que habitaban esta tierra para conseguir el reconocimiento de una 
única comunidad política41. 

En 1861 los británicos, que desde principio de siglo llevaban explorando los 
territorios de la actual Nigeria, y patrullando sus aguas para luchar contra 
el tráfico de esclavos, se anexaron Lagos como colonia británica. Para en-
tonces, la presión de los británicos sobre el tráfico de esclavos empezaba 
a lograr algunos frutos con la sustitución de este comercio por el del aceite 
de palma42. Los esfuerzos comerciales hacia el interior traerán consigo los 
primeros contactos con el califato por parte de la Royal Niger Company, que 
consigue una carta real de exclusividad para el comercio en el río Níger y el 
Benue, su afluente. A partir de entonces, y hasta su abolición en 1899, esta 
compañía será la encargada de mantener el control de la región43. La Confe-
rencia de Berlín reconoce los derechos británicos sobre el actual territorio 
de Nigeria en 1884. En 1893, serán los territorios de la región del delta del 
Níger los que caerán bajo protectorado británico44. Ante la presión de alema-
nes y franceses apostados a los lados del territorio nigeriano, los británicos 
dieron los primeros pasos para la constitución de los protectorados del sur, 
hacia finales de siglo, y del norte de Nigeria, posteriormente45. A principios 
del siglo xx, las tropas británicas al mando de Frederick Lugard aparecie-
ron por la región norte, negociando con unos emiratos y sometiendo a los 
que se resistieron, con el fin de integrarlos en un protectorado46. En 1906 la 

40  La información contenida en este párrafo fue extraída de CRISIS GROUP, 2010, op. cit. 
pp. 3-4
41  AYUA Ignatius Akaayar y DAKAS Dakas J.C., «Federal Republic of Nigeria», Forum of Fe-
derations, disponible en el web http://www.forumfed.org/libdocs/Global_Dialogue/Book_1/
BK1-C08-ng-AyuaDakas-en.pdf [Consulta: 12 sep. 2017].
42  GASCOIGNE Bamber, op. cit.
43  BOURNE Richard, Nigeria. A new History of a turbulent Century, Londres, Zed Books, 
2015, ISBN 978-1-78032-907-9, pp. 6-9.
44  GASCOIGNE Bamber, op. cit.
45  LIBRARY OF CONGRESS – FEDERAL RESEARCH DIVISION, op. cit., p. 3.
46  BOURNE Richard, op. cit., p. 10.
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conquista se había completado y tanto el reino de Borno como el Califato de 
Sokoto habían pasado a conformar el protectorado del norte de Nigeria47.

A diferencia de lo que sucedería en el sur de Nigeria, donde la conquista du-
raría hasta 1909 con las últimas luchas protagonizadas por los igbos48, los 
británicos, tras la conquista del norte de Nigeria, se cuidaron mucho de in-
terferir en las estructuras sociales, la religión y la cultura de la región, aun-
que introdujeran cambios significativos de tipo político, judicial y cultural49.

De esta forma, las aristocracias fueron apartadas del control dejando paso 
a una nueva clase política y el poder judicial separado del control de los 
emires y el califa, incluidos los jueces islámicos. Pero mientras el Imperio 
británico limitaba los poderes de los emires, al mismo tiempo se basaba 
en ellos para ejercer lo que podemos calificar de administración indirecta. 
Este sistema funcionó relativamente bien donde ya existía una potente ad-
ministración emiratí previa, pero produjo el efecto contrario en otras zonas 
de menor implantación del emirato, en las que coincidían concentraciones 
de etnias minoritarias. El refuerzo de la Administración británica de forma 
indirecta a través de la mayoría hausa-fulani, supuso una mayor imposición 
del sistema sobre dichas zonas que reaccionaron de manera contestataria, 
incluso abrazando el cristianismo como forma de reafirmación de su propia 
identidad. Aunque los británicos habían limitado el avance de los misioneros 
cristianos y sus escuelas hasta los territorios antiguamente controlados por 
el califato, como decíamos anteriormente, dichos territorios no tenían una 
delimitación clara. En las zonas de mayoría hausa-fulani, los británicos fo-
mentaron una política de no mestización, o si se prefiere, de diferenciación50.

La independencia que esta forma de administración dio a los emires fue no-
table. Disponían de la capacidad de mantener su propio sistema fiscal y solo 
tenían la obligación de rendir una parte de sus fondos a la Administración 
británica. El norte de Nigeria, con mayor población y extensión, producía me-
nos ingresos para la corona que el sur del territorio51.

Al mismo tiempo, dentro de la comunidad hausa-fulani, existían dos her-
mandades mayoritarias que se disputaban el poder: Quadiriiyya y Tijaniyya. 
En la época de la colonización, la hermandad que ocupaba la aristocracia era 
la primera. Esta tratará de entenderse con los colonizadores para mantener 
su posición jerárquica, lo que propiciará que la Tijaniyya inicie una aproxima-

47  GASCOIGNE Bamber, op. cit.
48  BOURNE Richard, op. cit., p. 11.
49  CRISIS GROUP, 2010, op. cit. pp. 4-5
50  La información contenida en este párrafo fue extraída de CRISIS GROUP, 2010, op. cit. 
pp. 4-5
51  BOURNE Richard, op. cit., pp. 12, 37.
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ción a los líderes políticos que opositaban contra esta aristocracia y contra la 
occidentalización que representaba la colonización británica52.

Por otro lado, la pervivencia del recuerdo del califato y su sello cultural ha 
dado lugar a un sentimiento de orgullo y herencia que otorga a la comunidad 
mayoritaria de la región, los hausa-fulani, un sentimiento de cohesión, re-
forzado por el tratamiento especial que a esta región darían los británicos53.

Como hemos visto, la forma en la que los británicos impusieron su admi-
nistración sembró las semillas de unos elementos de fricción que aparecen 
normalmente en el discurso político relacionado con los conflictos sociales 
nigerianos: Enfrentamiento étnico-religioso, enfrentamiento contra el siste-
ma occidental, enfrentamiento contra las élites gobernantes y reafirmación 
de la mayoría hausa-fulani. 

Aunque los británicos respetarían la coexistencia de la Sharia con el sistema 
jurídico impuesto por ellos, poco a poco fueron limitando su rango, circuns-
cribiéndolo a la jurisprudencia civil y al nivel local. Poco antes de la indepen-
dencia, los gobiernos de la región norte, herederos de los gobiernos emira-
tís, accedieron al establecimiento de una Corte de Apelación de la Sharia con 
jurisdicción únicamente sobre los musulmanes54.

Uno de los grandes problemas, si no el más grave a largo plazo, que arrastra 
el norte de Nigeria es el de la educación formal (reglada). Los niveles de alfa-
betización de esta región son, hoy en día, los más bajos del país y los núme-
ros empeoran a medida que uno se mueve hacia el norte. A las dificultades 
crónicas en la región para acceder a la educación occidental, se añade el 
hecho de que muchos padres eligen la educación coránica para sus hijos por 
considerar que esta incluye principios morales de los que adolece la prime-
ra. Uno de los problemas que acarrea esta decisión es la falta de preparación 
de los jóvenes para acceder al mercado de trabajo, pues la educación corá-
nica carece de estos fundamentos55. A esto debemos añadir los problemas 
relacionados con los abusos y la criminalidad que este tipo de educación 
no regulada lleva consigo tanto en Nigeria56, como en otros muchos países 
del África central y occidental57. Pero el origen de la discrepancia de calidad 
entre la educación en el norte y el sur no está solo marcado por la diferencia 

52  Ibid., p. 6.
53  Ibid., p. 4.
54  Ibid., p. 5.
55  Ibid., p. 10.
56  Ibid., p. 10.
57  Para más información se recomienda la lectura de RODRÍGUEZ GONZÁLEZ Patricia y 
DÍEZ ALCALDE Jesús, «Las “falsas Escuelas Coránicas” y la tragedia de la explotación infan-
til en África Central y Occidental», Documento de opinión del IEEE 48/2017, Instituto Español 
de Estudios Estratégicos, 4 may. 2017, disponible en el web: http://www.ieee.es/Galerias/
fichero/docs_opinion/2017/DIEEEO48-2017_Falsas_EscuelasCoranicas_Talibes_P.Rguez-
JDA.pdf [Consulta: 12 sep. 2017].
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religiosa de las mayorías, como se pudiera deducir de lo anterior, sino que 
las diferencias en la administración colonial entre ambas zonas también tu-
vieron un peso fundamental en ello.

A lo largo del periodo colonial la administración territorial de Nigeria fue mo-
dificada en varias ocasiones, lo que es sintomático de los problemas de los 
británicos para darle una cierta armonía o sentido a dicha organización58. A 
pesar de la diferencia entre el norte y el sur en la forma en la que la Adminis-
tración británica se imponía, en 1914 ambos protectorados fueron fundidos 
en uno solo, sin que para ello fuera consultada su población59. La presión 
ejercida por alemanes y franceses a ambos lados del territorio nigeriano 
forzó esta decisión que podemos calificar de estratégica60. Al final del perio-
do colonial, Nigeria estaba administrativamente dividida en tres regiones, 
Norte, Este y Oeste61, siendo estas dos últimas las herederas de la antigua 
región del sur, primer territorio bajo el protectorado británico. Las tensiones 
entre las regiones comienzan a aparecer después de la II Guerra Mundial 
haciéndose cada vez más evidentes al tiempo que la colonia va recibiendo 
mayor autonomía62, lo cual evidencia que nunca hubiese habido una Nigeria 
sin el firme propósito de los británicos63. Pero al mismo tiempo, las suce-
sivas Constituciones que los británicos otorgan a la colonia, fortalecen el 
sistema regional64.

De la independencia a la Constitución de 1999

La independencia de Nigeria se alcanzó en 1960, quedando el territorio di-
vidido en las tres regiones administrativas coloniales: Norte, Este y Oeste. 
En cada una de ellas dominaba un partido diferente, dominado, a su vez, por 
la etnia mayoritaria de la región, y que competirían por la Administración 
central65. La batalla política estaba basada en la firme creencia de que el 
ganador impondría su criterio étnico sobre los demás66. 

El partido ganador en la pugna por el control central fue el dominante en el 
norte, dirigido por la élite hausa-fulani, los pocos que habían tenido acceso a 
una educación occidentalizada en el norte. Estaba liderado por el Sultán de 
Sokoto y su objetivo político era la unificación de las gentes del norte para lo-
grar una mayor influencia en el país frente a las otras dos regiones, es decir, 

58  GASCOIGNE Bamber, op. cit.
59  OPENMIND FOUNDATION, op. cit., p. 5.
60  BOURNE Richard, op. cit., p. 13.
61  AYUA Ignatius Akaayar y DAKAS Dakas J.C., op. cit.
62  GASCOIGNE Bamber, op. cit.
63  BOURNE Richard, op. cit., pp. 4, 79. 
64  BOURNE Richard, op. cit., p. xiv-xv.
65  AYUA Ignatius Akaayar y DAKAS Dakas J.C., op. cit.
66  Léase BOURNE Richard, op. cit., pp. 78-79.
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frente al rico sur nigeriano, promoviendo el Islam como elemento unificador 
y de preservación de la identidad cultural. Pero su hegemonía, su parcialidad 
en favor del norte y su imposición a las minorías del cinturón medio nigeria-
no darían lugar a un golpe de Estado dirigido a apartar a su partido del poder 
en Nigeria en 196667.

Este golpe de Estado fue la chispa que encendió los enfrentamientos vio-
lentos entre comunidades cristianas y musulmanas en los años siguientes, 
especialmente entre igbos y hausa-fulani, que darían lugar a la secesión de 
Biafra en el año 196768. La secesión de Biafra era una salida hacia adelante 
de los igbos69 que, probablemente, planteaba un callejón sin salida al resto 
de los nigerianos, porque en su territorio se encontraban los principales ya-
cimientos de petróleo del país70.

Ese mismo año, la región Norte sería dividida en 6 Estados (19 en la Consti-
tución de 1999) en un esfuerzo divisorio que afectaría a todo el territorio, con 
el fin de minar la capacidad de influencia a nivel estatal de las etnias mayo-
ritarias y, así, proteger a las minorías71. La guerra civil de Biafra terminaría 
en 1970 con, según estimaciones, entre 1 y 3 millones de muertos entre la 
población igbo y alrededor de 3 millones de refugiados y desplazados72.

En las décadas de los 70 y 80 la economía nigeriana comenzó a transfor-
marse. De un modelo rural se pasó a un modelo de fuerte dependencia del 
petróleo. El sector del algodón tuvo una caída dramática que afectaría a la 
industria textil del norte del país, que se combinaría con otras medidas de 
desincentivación industrial y económica, así como con las carencias en ener-
gía eléctrica, para golpear profundamente a la ya de por sí pobre economía 
del norte del país73.

Desde el principio de la independencia, el asesinato comenzó a ser una parte 
integral de la política nigeriana, y la impunidad su fiel compañera. Las prác-
ticas violentas forman parte de los periodos electorales y la eliminación de 
contrincantes como consecuencia de las mismas, también74.

67  La información contenida en este párrafo fue extraída de CRISIS GROUP, 2010, op. cit., 
p. 7.
68  Ibid., p. 8.
69  LIBRARY OF CONGRESS – FEDERAL RESEARCH DIVISION, op. cit., p. 4.
70  ROBERTS Martin, «Biafran support likely to remain limited but detention of secession-
ist leader will continue driving violent Nigerian protests», Jane’s IHS, 13 de enero de 2016, 
disponible en https://janes.ihs.com/Janes/Display/jiwk34240-jiwk-2016 [Consulta: 14 jun. 
2017], p. 2.
71  CRISIS GROUP, 2010, op. cit., p. 8.
72  LIBRARY OF CONGRESS – FEDERAL RESEARCH DIVISION, op. cit., p. 4.
73  La información contenida en este párrafo fue extraída de CRISIS GROUP, 2010, op. cit. 
pp. 9-10.
74  RAFIU Olaopa Olawale, OWOLABI Akinola y FOLASAYO Salaam Najeem, «The Nigerian 
state, political assassination and democratic consolidation: A historical exploration», Afri-
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Otro elemento muy socorrido en Nigeria para eliminar la competencia po-
lítica ha sido la corrupción75. Esta práctica y la progresiva fragmentación 
de Estados se han combinado para producir un efecto devastador desde el 
punto de vista de la competición interétnica, al servir como trampolín para 
favorecer a las minorías de los Estados que los integraban y que pasaban 
a ser mayoría en los Estados en que se dividían76. En este estado de cosas, 
los perjudicados por las prácticas políticas corruptas no tenían problema en 
admitir los sucesivos golpes de Estado que parecían querer garantizar unas 
prácticas más justas. Las presiones internacionales solían producir el efecto 
contrario, favoreciendo avances democráticos de tal forma que periodos de 
régimen militar se sucedieron con hasta tres constituciones democráticas 
diferentes77. 

Desde la Constitución de 1999

En 1999, el presidente Obasanjo, favoreció la creación de una nueva Consti-
tución y la celebración de elecciones. Esta nueva Constitución, con la atomi-
zación de Estados que representó para Nigeria en general, y para la región 
Norte en particular, supuso una fuerte pérdida de influencia de la misma y 
una multiplicación de la cantidad de personajes con acceso a los recursos 
del Estado, estimulando el enfrentamiento étnico por el acceso a los mismos. 
En el cinturón medio nigeriano, donde la mezcolanza étnica y la atomización 
de Estados permitieron a minorías pasar a ser mayorías, la supremacía del 
bloque hausa-fulani se puso en entredicho, favoreciendo el enfrentamien-
to étnico religioso intercomunitario. A esto debemos añadir una creciente 
participación de los clérigos en el debate político que acentúa la versión re-
ligiosa del conflicto78. Podemos afirmar que la Nigeria de la actualidad se 
caracteriza por la presencia de un discurso social de la diferencia cada vez 
más acentuado.

Las enormes carencias de personal cualificado fruto de las limitaciones de 
la educación formal en el norte del país, se combinaron con otras cada vez 
más agudizadas de inversión exterior e interior en la zona. El fracaso de 

can Journal of Political Science and International Relations Vol. 3 (2), Apr. 2009, disponible en 
el web http://www.academicjournals.org/article/article1379787191_Rafiu%20et%20al.pdf 
[Consulta: 12 sep. 2017], ISSN 1996-0832, pp.158-159.
75  AYUA Ignatius Akaayar y DAKAS Dakas J.C., op. cit.
76  Para más información sobre los efectos de la atomización federal en Nigeria se reco-
mienda la lectura de CRISIS GROUP «Nigeria´s Faltering Federal Experiment», Crisis Group 
Africa Report nº 119, International Crisis Group, 25 oct. 2006, disponible en el web: https://
d2071andvip0wj.cloudfront.net/119-nigeria-s-faltering-federal-experiment.pdf [Consulta: 
12 sep. 2017].
77  AYUA Ignatius Akaayar y DAKAS Dakas J.C., op. cit.
78  La información contenida en este párrafo fue extraída de CRISIS GROUP, 2010, op. cit., 
p. 9.
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la economía rural produjo movimientos migratorios hacia las grandes ciu-
dades del norte que, incapaces de absorber la mano de obra debido a las 
mencionadas limitaciones, han creado una enorme masa de desempleados 
no cualificados79.

A todo lo anterior debemos añadir los problemas causados por la política de 
indigenización, garantizada por la propia Constitución que, combinada con la 
atomización federal progresiva que sucedería desde la independencia, favo-
rece a las etnias mayoritarias asentadas sobre los Estados federales frente 
a los inmigrantes procedentes de otros Estados80.

Y si a todo lo descrito en los párrafos previos, añadimos el incremento pau-
latino de la inmiscusión de la religión en el discurso político en este periodo, 
con su correspondiente cuota de polarización del mismo81, podemos hacer-
nos fácilmente una idea del enorme riesgo que existe en las comunidades 
multiétnicas del cinturón medio nigeriano de agudización de los conflictos 
sociales sobre la base de un discurso político, que con enorme facilidad, pue-
de movilizar a importantes grupos de gente a incurrir en la violencia82. Los 
miles de muertos como consecuencia de las protestas de los cristianos, en 
Kaduna, en el año 2000, frente a la posibilidad de la reintroducción de la Sha-
ria83, no son más que una muestra de hechos que, hoy en día, casi podíamos 
calificar de «habituales» por la frecuencia con la que suceden84.

La imagen estereotipada de Nigeria, es la de un norte, pobre, sin recursos, 
analfabeto y musulmán frente a un sur rico, occidentalizado y cristiano85. No 
cabe duda que esto, que forma parte del discurso social en Nigeria, no fa-
vorece la desactivación de los conflictos sociales en aquellas zonas del país 
donde las comunidades étnicas compiten por los recursos86.

También dentro de la propia comunidad musulmana surgen diferencias que 
arrastran los problemas del favorecimiento de las élites que realizó la Ad-

79  Ibid., p. 11.
80  Ibid., p. i.
81  Ibid., p. 13.
82  Ibid., p. 22. Para más información sobre el papel del discurso político en la evolución 
del conflicto social hacia la violencia se recomienda la lectura de SANTÉ José Mª, Conflictos 
sociales: Hacia la evaluación de riesgo, Madrid, Ministerio de Defensa, 2017, ISBN: 978-84-
9091-276-8, pp. 27-69.
83  CRISIS GROUP, 2010, op. cit. p. 13.
84  Para más información sobre los conflictos en el cinturón medio nigeriano se recomien-
da la lectura de SANTÉ José Mª y ONOFRIO Mª Ángel, «Nigeria, elenco de conflictos. El 
cinturón medio nigeriano», Documento de análisis del IEEE 41/2017, Instituto Español de Es-
tudios Estratégicos, 8 ago. 2017, disponible en el web: http://www.ieee.es/Galerias/fichero/
docs_analisis/2017/DIEEEA41-2017_Cinturon_medio_nigeriano_JMSA-MAngelOnofrio.pdf 
[Consulta: 12 sep. 2017].
85  CRISIS GROUP, 2010, op. cit., p. 13.
86  Véase CRISIS GROUP, 2010, op. cit., p. 21.
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ministración británica durante el periodo colonial en el norte del país. El Mo-
vimiento Islámico de El-Zakzaky, considerado como organización chiita, que 
está incrementando sus adeptos a un gran ritmo87 es, probablemente, un 
ejemplo de las consecuencias de la gestación del Estado nigeriano en el nor-
te del país durante la Administración británica. El favorable acogimiento de 
la imposición de la Sharia en la comunidad musulmana de los 12 Estados en 
los que se adoptó, también parece obedecer a la percepción social del estado 
de corrupción de las élites gobernantes en el norte del país88.

Y es que la corrupción es un problema que ha estado presente en Nigeria 
desde la independencia, sin importar quien estuviese gobernando89. Los orí-
genes de la misma se remontan a la época colonial en la que los propios fun-
cionarios nigerianos, ya entonces, trataban de beneficiarse económicamente 
de sus actividades, sentando las bases para que, una vez lejos del control de 
los británicos, la Administración Pública pasase a sufrir un saqueo genera-
lizado con total impunidad90. Aunque la mayor parte de los cambios de go-
bierno, civiles o militares, se hicieron con la promesa de combatir esta lacra, 
solo en contadas ocasiones hubo un esfuerzo real en esta línea, siendo sus 
impulsores rápidamente depuestos y los culpables puestos en libertad91.

Los 12 Estados del norte de Nigeria en los que la Sharia fue reintroducida 
a principios de este siglo, albergan cerca de 53 millones de habitantes92. La 
Sharia había sido excluida del sistema legal nigeriano en 1967 pero el asun-
to volvía al debate en todos los debates preconstitucionales. Con la Constitu-
ción de 1999, varios gobernadores de los Estados del norte presionaron para 
conseguir el retorno de la Sharia93. Los acuerdos alcanzados permitieron 
la aplicación de la Sharia como código civil, no criminal, de sometimiento 
voluntario por parte de los ciudadanos musulmanes que lo desearan frente 
al código civil general y con la Corte Federal de Apelación como órgano supe-
rior, entre cuyos jueces debe haber siempre tres expertos en justicia islámi-
ca94. La extendida corrupción del país, que también afecta a los tribunales de 

87  Para más información se recomienda la lectura de SANTÉ José Mª y BUSSANDRI Alber-
to, «Nigeria, elenco de conflictos. Los chiitas nigerianos y el conflicto de Biafra», Documento 
de Análisis del IEEE 54/2017, 25 sep. 2017, disponible en el web: http://www.ieee.es/Gale-
rias/fichero/docs_analisis/2017/DIEEEA54-2017_Nigeria-Biafra-Chiitas_JMSA_Bussandri.
pdf [Consulta: 26 sep. 2017], pp. 10-12.
88  LIBRARY OF CONGRESS – FEDERAL RESEARCH DIVISION, op. cit., p. 18.
89  OGBEIDI Michel M., «Political Leadership and Corruption in Nigeria Since 1960: A So-
cio-economic Analysis», Journal of Nigeria Studies Vol.1, nº 2, otoño 2012, disponible en el 
web http://www.unh.edu/nigerianstudies/articles/Issue2/Political_leadership.pdf [Consul-
ta: 15 sep. 2017], p.3.
90  Ibid., p. 6.
91  Generales Ironsi 1966, Murtala 1975 y Buhari 1983-85. Ibid., pp. 7-9.
92  CRISIS GROUP, 2010, op. cit., p. i.
93  Ibid., pp.15-16.
94  AYUA Ignatius Akaayar y DAKAS Dakas J.C., op. cit.
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justicia, explica en cierta medida la popularidad de los tribunales islámicos 
en los Estados del norte95. 

Situación actual del conflicto. Las condiciones de Nigeria

Como se explicaba en la introducción de este capítulo, a lo largo de este 
año 2017, el IEEE ha realizado una exhaustiva investigación sobre el fenó-
meno de los conflictos armados nigerianos derivados de conflictos sociales. 
Esta investigación, se dividió en dos fases: la primera dedicada al estudio 
de Nigeria en general, con el fin de determinar elementos presentes en su 
sociedad que hayan o estén favoreciendo la evolución de los conflictos so-
ciales hacia la violencia; y la segunda, dedicada al análisis de los conflictos 
nigerianos más importantes con el fin de determinar la influencia de dichos 
elementos en el devenir de cada uno de esos conflictos de manera individual.

Los resultados de la primera fase fueron publicados como documentos de 
análisis del IEEE en marzo y octubre de 2017. Los resultados de la segunda 
fase, se publicaron en otros cuatro documentos de análisis del IEEE durante 
los meses de mayo, agosto y septiembre de ese mismo año, así como en el 
capítulo dedicado a la piratería nigeriana en el documento de trabajo «Ma-
res violentos», dirigido por el almirante Del Pozo y publicado en el mes de 
octubre de 2017.

En este apartado se analizan los resultados obtenidos en la segunda fase 
de la investigación para tratar de concluir el impacto que las condiciones 
presentes en la sociedad nigeriana, tienen o han tenido en la evolución hacia 
la violencia de los conflictos sociales presentes en Nigeria.

En el conflicto del delta del Níger el análisis nos permitía concluir que la 
situación económica nigeriana y el subdesarrollo económico de la región 
estaban presentes entre las condiciones que rodean al conflicto. Igualmen-
te, la falta de legitimidad del Estado, minada por una corrupción galopante 
muy presente en esta región y por un comportamiento poco apropiado de las 
Fuerzas Armadas y de Seguridad, tiene un certero impacto en la ruptura del 
contrato social. La capacidad de acción del Estado en el ejercicio del legítimo 
monopolio de la violencia también está muy limitada y la presencia de mili-
cias, no solo insurgentes, sino vinculadas a políticos y personas influyentes 
a nivel local o regional, es muy común. Las armas ligeras son fáciles de ad-
quirir y los procesos de desmovilización, desarme y reintegración de las mi-
licias insurgentes han fallado, potenciando con ello, como consecuencia, la 
estimulación del fenómeno de la piratería en las aguas del golfo de Guinea. 
Existe un discurso social presente en la sociedad del delta de rechazo hacia 
la actividad petrolera causante de una enorme polución que está teniendo un 
fuerte impacto en la economía tradicional de la región. Este discurso, al igual 

95  LIBRARY OF CONGRESS – FEDERAL RESEARCH DIVISION, op. cit., p. 18.
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que el del injusto reparto de los beneficios de la industria petrolera entre los 
Estados del país y su vinculación con la corrupción, está incorporado al dis-
curso político de los grupos disidentes. A su vez, todos estos discursos están 
fuertemente ligados al de la diferencia étnica96.

La mala gestión de los recursos, junto con la corrupción endémica por parte 
de los políticos y la diversidad étnica y cultural entre el norte musulmán y 
el sur cristiano, genera una enorme brecha económica y social entre ambas 
zonas. El contrato social también roto en esta parte del territorio favorece 
la falta de legitimidad del Estado y la necesidad de pertenencia al grupo, 
normalmente identificada con la propia etnia. La actuación de las Fuerzas 
Armadas y de Seguridad, no exentas de corrupción y de acciones despropor-
cionadas no contribuye a mejorar este aspecto, y sus medios y preparación 
no parecen estar a la altura del reto planteado por Boko Haram. El discurso 
político yihadista ha encontrado eco en el discurso social de rechazo de un 
Estado corrupto, que representa los valores occidentales y que se asocia a 
las etnias de la región sur del país. El discurso social de la diferencia es muy 
potente y es empleado sin disimulo por el discurso político yihadista. Las 
reformas emprendidas en las Fuerzas Armadas están teniendo su reflejo en 
los avances en el control de la expansión territorial de Boko Haram en lo que 
se refiere a su reto a la acción del Estado, lo que demuestra el innegable pa-
pel del ejercicio del legítimo monopolio de la violencia por parte del Estado 
en el control de la misma en primera instancia. Pero si el resto de condicio-
nes no son abordadas con certeza y prontitud, el problema seguirá latente 
hasta la siguiente eclosión de la violencia97.

El cinturón medio nigeriano, territorio enorme que se encuentra entre los 12 Es-
tados del norte de mayoría musulmana y los Estados del sur de mayoría cristia-
na es una zona de mezcolanza étnica y religiosa no exenta de fuertes enfrenta-
mientos violentos entre sus comunidades. En este territorio, el enfrentamiento 
étnico-religioso, basado en un fuerte discurso social de la diferencia y en una 
legislación que ampara la corrupción vinculada al acceso al poder y a los recur-
sos, es constante. El discurso político incorpora dicho discurso social de manera 
efectiva porque la ausencia de legitimidad y de capacidad de acción del Estado, 
implican que las garantías de supervivencia pasan por la pertenencia al grupo y 

96  Para más información se recomienda la lectura de SANTÉ José Mª y ROMERO DEL 
HOMBREBUENO Miguel, «Nigeria, elenco de conflictos: La insurgencia en el Delta del Ní-
ger», Documento de Análisis del IEEE 27/2017, 31 may. 2017, disponible en el web: http://
www.ieee.es/Galerias/fichero/docs_analisis/2017/DIEEEA27-2017_Nigeria_ElencoCon-
flictos_JMSA-MiguelRomero.pdf [Consulta: 15 sep. 2017] y SANTÉ José Mª, «Golfo de Gui-
nea. Piratería Nigeriana», op. cit. 
97  Para más información se recomienda la lectura de SANTÉ José Mª y CRESPO Juan 
Carlos, «Nigeria, elenco de conflictos. El desafío de Boko Haram», Documento de Análisis 
del IEEE 50/2017, 12 sep. 2017, disponible en el web: http://www.ieee.es/Galerias/fichero/
docs_analisis/2017/DIEEEA50-2017_Nigeria_BokoHaram_JMSA_Crespo.pdf [Consulta: 15 
sep. 2017]. 
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la hegemonía de este sobre los otros grupos étnicos. Las milicias étnicas no solo 
son empleadas como forma de defender al grupo, sino también para agredir a 
los otros, y como brazos armados de los políticos, ante la pasividad de las Fuer-
zas Armadas y de Seguridad. Los esfuerzos de la actual Administración central 
en armonizar estas milicias y hacerlas trabajar en conjunto y con las Fuerzas 
del Estado, están dando frutos positivos, pero al igual que sucede con el con-
flicto del nordeste del país, esto solo logrará un apaciguamiento coyuntural si 
no se hacen esfuerzos por modificar otras condiciones que rodean al conflicto. 
Por ejemplo, un cambio constitucional encaminado a eliminar las ventajas que 
garantiza la propia carta magna a los nativos de cada Estado y que impulsan a 
la necesidad de pertenencia al grupo, parece un paso importante previo a cual-
quier esfuerzo de modificación del discurso social de la diferencia. Igualmente, 
trabajar para fortalecer los propios mecanismos sociales de defensa frente al 
recurso de la violencia basados en disposiciones psicoculturales, se antoja otro 
elemento fundamental para resolver este conflicto98.

El conflicto social del separatismo de Biafra, reactivado en los últimos años 
sobre la base de las reclamaciones formuladas durante la secesión y guerra 
civil de este territorio en 1967, tiene un fuerte componente étnico. Todos los 
elementos que se dan en la sociedad nigeriana y que están favoreciendo la 
deriva en conflictos armados en los casos anteriores, se presentan en este 
conflicto, con una salvedad, el discurso social en la etnia igbo integra un 
rechazo a la violencia como solución al conflicto que está provocando que el 
propio discurso político rechace también esta vía99.

Otro conflicto social nigeriano que tampoco ha evolucionado hacia la violen-
cia, ante condiciones semejantes al resto, es el de la comunidad chiita. La ne-
cesidad de ser inclusivos socialmente para ganar adeptos y la imposibilidad 
de acceder al poder por su carácter minoritario hacen que ni sea convenien-
te ni pertinente para los propios agentes políticos el incluir la violencia como 
recurso en su propio discurso. De esta forma, la ausencia de mecanismos 
de defensa de la propia sociedad en sus disposiciones psicoculturales, es 
solventada al ser inútil el discurso político de fomento de la violencia100.

El papel de los actores externos

Los últimos años se han caracterizado por la búsqueda de apoyos entre las 
comunidades cristianas y musulmanas de otros países del continente, e in-
cluso de fuera de este. Comunidades evangelistas norteamericanas trabajan 
apoyando la labor evangélica en Nigeria, al tiempo que países como Ara-

98  Para más información se recomienda la lectura de SANTÉ José Mª y ONOFRIO Mª Ángel, 
op. cit.
99  Para más información se recomienda la lectura de SANTÉ José Mª y BUSSANDRI Al-
berto, op. cit. 
100  Ibid.
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bia Saudí, Sudán o Irán contribuyen económicamente en la expansión del 
Islam101. En el caso de este último, ligado al del movimiento supuestamente 
chiita de El-Zakzaki102. Todo parece apuntar a que, en no pocos casos, al-
gunos líderes religiosos exageran su discurso de la diferencia con el fin de 
aumentar sus colectas de fondos internacionales, pero también parece claro 
que en contadas ocasiones estos apoyos financieros hayan venido de las 
redes internacionales que propagan la violencia103.

En el conflicto del delta del Niger no parece haber influencias externas. La 
necesidad de estabilidad para la explotación petrolífera está dando lugar a 
la colaboración de los países con intereses económicos en la zona, siempre 
a petición del gobierno nigeriano104.

En el conflicto del nordeste de Nigeria, protagonizado por Boko Haram, los 
actores externos más notables han sido las organizaciones terroristas yiha-
distas con aspiraciones globales. Al Qaeda en el Magreb Islámico (AQMI) en 
un principio, y posteriormente Daesh, mantuvieron importantes contactos 
con Boko Haram, pero en ambos casos, han terminado produciendo esci-
siones debido a los ataques indiscriminados contra la población según las 
directrices de su líder Abubakar Sekau105. Las colaboraciones externas con 
el gobierno nigeriano por parte de agentes externos han sido, también en 
este conflicto, a petición del propio gobierno. Inicialmente con contratistas 
de seguridad106 y posteriormente con apoyos concretos por parte de algunas 
naciones occidentales107. Por último, la puesta en marcha del Multinational 

101  CRISIS GROUP, 2010, op. cit., p. 23.
102  Para más información se recomienda la lectura de SANTÉ José Mª y BUSSANDRI Al-
berto, op. cit., p.14. 
103  CRISIS GROUP, 2010, op. cit., p. 23.
104  SANTÉ José Mª y ROMERO DEL HOMBREBUENO Miguel, op. cit., p. 22.
105  Léase ECHEVERRÍA Carlos, «Consecuencias de la enésima escisión de Boko Haram 
para el futuro del grupo terrorista», Grupos militantes de ideología radical y carácter violen-
to. Área del África Subsahariana, Documento de Investigación del IEEE nº 03/2017, Instituto 
Español de Estudios Estratégicos, 2017, disponible en el web: http://www.ieee.es/Gale-
rias/fichero/docs_investig/2017/DIEEEINV03-2017_Escision_BokoHaram_CEcheverria.pdf 
[Consulta: 30 may. 2017].
106  International Ltd. STTEP – Special Tasks, Training, Equipment and Protection fue contrata-
da por el gobierno de Goodluck Johnatan para formar a las unidades nigerianas y dirigirlas 
en la lucha contra Boko Haram, tal y como se explica en el documento de la referencia 
escrito por el propio presidente de la compañía. Su contrato sería cancelado al terminar el 
mandato del presidente Johnatan y, según se difiere de dicho documento, es posible que su 
presencia pudiera haber sido contraria a los intereses norteamericanos. norteamericana. 
BARLOW Eeben, «The rise, Fall and Rise Again of Boko Haram», Harward International Re-
view, 1 feb. 2017, disponible en el web http://hir.harvard.edu/article/?a=14477 [Consulta: 
15 jun. 2017].
107  Por ejemplo, Reuters publicaba en agosto de 2017 una noticia según la cual el go-
bierno nigeriano habría solicitado la compra de material al Reino Unido para la lucha con-
tra Boko Haram, en la cual se menciona no solo los esfuerzos del Ejército británico para 
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Joint Task Force (MNJTF) entre los países de la cuenca del Lago Chad y Be-
nín, con acuerdos para la intervención de la fuerza indistintamente de su 
bandera en los territorios de los países afectados ha tenido resultados posi-
tivos, al haber dejado sin santuarios a los terroristas108.

Si bien durante la guerra de Biafra hubo un cierto intervencionismo prota-
gonizado por EE.UU., Reino Unido y Francia, la situación ha cambiado mucho 
hoy en día. El conflicto social de Biafra no despierta curiosidad en los medios 
de comunicación y sus repercusiones internacionales son muy bajas109.

Conclusiones y perspectiva de futuro

La historia de la conformación de Nigeria como Estado en la época contemporá-
nea, sobre la base de comunidades étnicas diferentes, que no tenían ni deseo ni 
concepto de lo que representa Nigeria como nación hoy en día, y como continua-
ción de un peculiar proceso de colonización que sentó unas diferencias notables 
entre las sociedades del norte y del sur de Nigeria, ha tenido un peso fundamen-
tal en la generación de conflictos sociales en un país que ha fallado, en su tran-
sición a la independencia, en garantizar el elemento fundamental que da sentido 
a una sociedad como nación, que es la seguridad del ciudadano. Los problemas 
económicos y de desigualdad, la falta de legitimidad del Estado agravada por la 
corrupción a gran escala y su incapacidad para ejercer el legítimo monopolio de 
la violencia, alimentan la necesidad de pertenencia de una sociedad que tam-
poco ha sido preparada para enfrentarse a sus propios conflictos sin acudir al 
recurso de la violencia. El discurso social de la diferencia, anclado sobre la mis-
ma historia de la conformación del Estado nigeriano y sobre los temores de las 
comunidades que lo forman a ser dominadas por las otras, está tan enraizado 
en la población que el discurso político no solo no puede resistir la tentación de 
acudir a él para alcanzar sus fines sino que tiene la necesidad de hacerlo.

Las conclusiones alcanzadas en la primera fase de la investigación sobre los 
conflictos de Nigeria, nos permite afirmar que las condiciones que observába-
mos presentes en cada uno de los conflictos armados individuales, lo están en 
la sociedad nigeriana en general110. El análisis de las conclusiones obtenidas 
en la segunda fase nos lleva a afirmar que solo alteraciones de esas condicio-
nes que invalidan el empleo del recurso a la violencia en el discurso político, 

entrenar tropas nigerianas sino otras compras efectuadas a los EE.UU. con este mismo 
propósito. MCKAY Hannah, «Nigeria asks Britain for gear to fight Islamists – Johnson», La-
gos, Reuters, 29 ago. 2017, disponible en el web https://af.reuters.com/article/topNews/
idAFKCN1BC469-OZATP [Consulta: 15 sep. 2017].
108  SANTÉ José Mª y CRESPO Juan Carlos, op. cit., pp. 19-21.
109  SANTÉ José Mª y BUSSANDRI Alberto, op. cit., pp. 12-14.
110  Se recomienda la lectura de SANTÉ José Mª «Nigeria, elenco de conflictos. Diagnós-
tico de sociedad (II)», Documento de Análisis del IEEE, 9 oct. 2017, disponible en el web: 
file:///C:/Users/jmsap/AppData/Local/Microsoft/Windows/INetCache/IE/4ZKSMDEC/
DIEEEA59-2017_Nigeria_DiagnosticoSociedad_JMSA.pdf [consulta: 3 nov. 2017]. 
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tal y como sucede con el conflicto de Biafra o el de los chiitas nigerianos, per-
miten evitar la evolución de los conflictos sociales hacia la violencia.

La mejora de las deficiencias de la capacidad de acción del Estado para ejercer 
el legítimo monopolio de la violencia tiene un impacto a corto plazo en la me-
joría de los conflictos armados. El rechazo de la violencia en el discurso social 
puede suponer dificultades para que el discurso político pueda recurrir a la 
misma y proponerla como solución al conflicto, como sucede en el conflicto 
de Biafra. El simple hecho de que los líderes políticos no la consideren conve-
niente puede lograr el mismo efecto. Pero trabajar sobre un único elemento 
no es garantía suficiente cuando el resto de condiciones que normalmente 
favorecen la evolución de los conflictos sociales en conflictos armados están 
presentes en la sociedad. Es necesario trazar un plan a largo plazo que vaya 
desactivando dichas condiciones una por una hasta conseguir eliminarlas to-
das para poder considerar una sociedad libre de riesgo de conflictos111.

Las terribles consecuencias del conflicto del nordeste protagonizado por Boko 
Haram, no solo se ciñen al ejercicio de la violencia contra la población, sino que 
amenazan con un impacto aún más devastador como lo está ya siendo la ham-
bruna causada por las limitaciones en la producción agrícola y en las comu-
nicaciones por superficie que el conflicto está produciendo, tal y como orga-
nizaciones humanitarias llevan anunciando desde principios del año 2017112.

Y es que en todo conflicto armado, las consecuencias son mucho más devas-
tadoras y prolongadas en el tiempo de lo que parece que nos transmiten las 
noticias, y lo peor es que la mayoría de sus víctimas no son combatientes. Es 
por ello que merece la pena trabajar, y hacerlo sin descanso, para tratar de 
encontrar las condiciones que favorecen el conflicto y luchar para eliminarlas.

El actual ejecutivo nigeriano ha iniciado la larga marcha hacia la eliminación 
de esas condiciones, pero la pregunta que surge es si los propios nigerianos 
seguirán impulsando este esfuerzo normalizador o si, por el contrario, le da-
rán la espalda en el futuro. La normalidad parece rodear a la actividad del Eje-
cutivo nigeriano bajo la dirección del vicepresidente Osimbajo durante las pro-
longadas ausencias por enfermedad del presidente Buhari desde principios 

111  En el Panorama Geopolítico de los Conflictos 2015, Blanca Palacián, analista del IEEE, 
llegaba a unas conclusiones semejantes. PALACIÁN Blanca, «Nigeria: terrorismo ¿domésti-
co?, en BALLESTEROS Miguel A. (Dir.) et al., Panorama Geopolítico de los Conflictos 2015, Ma-
drid, Ministerio de Defensa, 2016, disponible en el web http://www.ieee.es/Galerias/fiche-
ro/panoramas/Panorama_Geopolitico_Conflictos_2015.pdf [Consulta: 15 sep. 2017], p. 348.
112  Véase, por ejemplo, REUTERS/EP, «Casi medio millón de niños, en riesgo de sufrir 
desnutrición en el este de Nigeria», Maidiguri, Europa Press, 16 feb. 2017, disponible en 
el web: http://www.europapress.es/internacional/noticia-casi-medio-millon-ninos-ries-
go-sufrir-desnutricion-nigeria-20170216141144.html [Consulta: 12 sep. 2017] o JURADO 
Ángeles, «Nigeria es una emergencia con todas las de la ley», El País, 17 feb. 2017, disponi-
ble en el web https://elpais.com/elpais/2017/02/15/planeta_futuro/1487185399_740371.
html [Consulta: 12 sep. 2017].
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de 2017113. A pesar de que la prensa internacional parece reflejar esta idea, los 
analistas de IHS Jane´s avisan del riesgo de estallidos de violencia en relación 
con la posible sustitución del presidente Buhari en el futuro114. Posiblemente 
lo importante no sea si se llama Buhari, Osimbajo u otro, lo más importante es 
que sea quien sea el presidente, esté dispuesto a continuar con las reformas 
necesarias para modificar las condiciones que favorecen el conflicto armado 
en Nigeria, y en esa línea sea apoyado por una comunidad internacional, que 
hasta la fecha ha tratado de mantenerse del lado del gobierno nigeriano sin 
inmiscusión y prestando su apoyo solo a petición.

Nigeria tiene un gran peso para España y la UE, y lo tendría aún más si los 
conflictos armados no campasen a sus anchas por este país115. Esto debería 
ser un argumento suficiente para la movilización de la maquinaria europea 
en apoyo de esas reformas que deben dar lugar a un país estable donde el 
desarrollo económico alcance a toda su población.

Indicadores geopolíticos

TABLA DE INDICADORES GEOPOLÍTICOS – NIGERIA

Extensión: 923 768 Km2 

PIB: 406 000 mill. $ (est. 2016)

Estructura PIB: (est. 2016)

Agricultura: 21,1 %

Industria: 19,4 %

Servicios: 59,5% 

PIB per cápita: 5.900 $ (est. 2016)

Tasa del crecimiento del PIB: -1,5 (est. 2016)

113  La nformación que desde entonces se publica en la prensa apunta en esta dirección. 
Leáse como ejemplo ONUAH Felix y LEASSING Ulf, «Buhari´s sick leave re-energizes Ni-
geria´s presidency», Reuters, 1 mar. 2017, disponible en el web http://www.reuters.com/
article/us-nigeria-politics/buharis-sick-leave-re-energizes-nigerias-presidency-idUSKB-
N16726E [Consulta: 12 sep. 2017]. 
114  ROBERTS Martin, «Succession concerns over Nigerian president´s prolonged ab-
sence fuel sectarian and geopolitical rivalry, raising death and injury risks», IHS Jane´s, 
16 jun. 2017, disponible en el web http://www.janes.com/article/71501/succession-con-
cerns-over-nigerian-president-s-prolonged-absence-fuel-sectarian-and-geopolitical-ri-
valry-raising-death-and-injury-risks [Consulta: 12 sep. 2017].
115  Un ejemplo de la importancia creciente de Nigeria para Europa es el proyecto de ga-
seoducto a través de marruecos, una nada fácil empresa en un país donde los oleoductos y 
gaseoductos son objetivo de las milicias insurgentes. REUTERS, «Nigeria and Morocco sign 
gas pipeline deal to link Africa to Europe», Reuters, 3 Dec. 2016, disponible en el web http://
www.reuters.com/article/nigeria-pipeline-morocco/nigeria-and-morocco-sign-gas-pipeli-
ne-deal-to-link-africa-to-europe-idUSL8N1DY007 [Consulta: 15 sep. 2017].



253

Nigeria, elenco de conflictos

TABLA DE INDICADORES GEOPOLÍTICOS – NIGERIA

Exportaciones: 33.270 mill. $ (est. 2016)

India 17 %, Países Bajos 8,9 %, España 8,5 %, 
Brasil 8,5 %, Sudáfrica 5,6 %, Francia 5,4 %, 
Japón 4,7 %, Costa de Marfil 4,3 %, Ghana 4,2 
% (2015)

Principales bienes:
Petroleo y derivados 95 %, cacao y caucho 
(2012 est.)

Importaciones: 36.400 mill. $ (est. 2015)

China 25,9 %, EE.UU. 6,5 %, Países Bajos 6,1 
%, India 4,3 % ( 2015)

Principales bienes:
Maquinaria, productos químicos, equipo de 
transporte, productos manufacturados, ali-
mentos y ganado. 

Población: 194,632 millones (July 2017 est.)

Estructura de edad: (est. 2017)

0 -14 42,54 %

14-54 50,35 %

54- 7,10 %

Tasa de crecimiento de la población: 2,4 % (est. 20175)

Grupos étnicos: más de 250 etnias.
Hausa-fulani 29 %, Yoruba 21%, Igbo 18 %, 
Ijaw 10 %, Kanuri 4 %, Ibio 3,5 % Tiv 2,5 %, etc. 

Religiones: 
Musulmanes 50 %, Cristianos 40 %, creencias 
indígenas 10 %. 

Tasa de alfabetización: 59,6 % (est. 2015)

Población bajo el umbral de la pobreza: 70 % (est. 2010)

Sistemas de comunicación e información: 
(est. 2016)

Menos de 1 línea de telefonía fija por cada 
100 habitantes frente a 83 teléfonos móviles.

Gasto militar: 0,43 % del PIB (2016)

Elaboración propia

Fuente: CIA, «Nigeria», op. cit.

Cronología del conflicto

CRONOLOGÍA DEL CONFLICTO

HISTORIA DE NIGERIA

FECHA ACONTECIMIENTOS

1809 Creación del califato de Sokoto.

1861 Los británicos se anexan Lagos como colonia británica.



254

José María Santé Abal

CRONOLOGÍA DEL CONFLICTO

HISTORIA DE NIGERIA

1884
La conferencia de Berlín reconoce los derechos de la Corona británica sobre los 
territorios de Nigeria.

1893 Se funda el protectorado británico del sur de Nigeria.

1906
Los británicos finalizan la conquista del norte de Nigeria y se crea el protectorado 
correspondiente a la región. 

1914
Se crea el protectorado único de Nigeria con la fusión de los protectorados del 
norte y sur. 

1946 Constitución Richards. Promueve el regionalismo pero no las elecciones.

1951 Constitución Macpherson. Promueve el regionalismo e introduce las elecciones.

1954 Constitución Lyttleton. Autoriza la constitución de gobiernos regionales.

1956 Se descubre petróleo en Nigeria.

1960 Independencia de Nigeria. 

1966
Golpe de Estado. Se inicia un periodo de gobierno militar, en el que se sucederán 
varios golpes militares.

1 9 6 7 -
1970

Guerra civil de Biafra.

1971 Nigeria se integra en la OPEC

1979 Nueva Constitución y gobierno civil garantizados por el general Olesegun Obasanjo.

1983
Nuevo golpe de Estado e inicio de un nuevo periodo de gobierno militar en el que 
también se sucederán los golpes de Estado.

1986 Nigeria se integra en la Conferencia Islámica.

1992 Nigeria reconoce al Estado de Israel.

1993
Golpe de Estado que cercena las expectativas de transición democrática. Dictadura 
del general Abacha.

1999 Muere Abacha. Nueva Constitución y gobierno civil. Obasanjo es elegido presidente.

2006 Yar´Adua elegido presidente.

2010 Muere Yar´Adua y le sustituye su vicepresidente, Goodluck Johnathan.

2011 Goodluck Johnathan elegido presidente.

2015 Muhammadu Buhari elegido presidente.
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